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SUECIA.
JEstockolmo 16 de abril.

. Se ha pohlicado aquí an nuevo catecismo » cor­
regido por el obispo Svebelio, cuya publicación se 
estaba esperando hace mucho.tiempo. Nos presu­
mimos que dexara conté a tos á todos los partidos, 
pues se conserva todo, lo bueno que teaia el anti­
guo , y-no se han hecho mas variaciones que las 
que han exigido ios progresos actuales de la len­
gua y de las luces. S. M. ha concedido ai obis­
po editor el privilegio de la impresión por 20 
años ; y este digno prelado se le ha cedido á un 
impresor de esta ciudad á beneficio de ios dos se­
minarios establecidos en Upsal y en Luod para 
dotar maestros de escuela.

También se va á publicar 01» libro nuevo de 
oraciones, de que se empezará á hacer uso en la 
dominica primara de adviento.

PRUSIA.
Berlín a/ de. abril.

Habiendo prohibido S. M. á sus súbditos por 
el reglamento de.u de junio de 1808 , y otras 
varLs órdenes pos te riotes, igualmente rigurosas, 
loda especie de comercio con la Inglaterra, ha te­
nido 3 bien repetir y recordar á sus fieles snhdi* 
tos, al tiempo de volverse á abrir la navegación, 
las expresadas órdenes, y renovar las prohibicio­
nes que en etlas se conticnea. En su consecuencia 
deberán todos, y cada uno de por sí, no solamen­
te abstenerse de todo comercio y relaciones mer­
cantiles con la Inglaterra y sos colonias, sino tam­
bién desistir de qualquier viage á aquel país , de 
toda correspondencia y comunicación con la In­
glaterra , sus posesiones y baxeles. Todos los que 
contravinieren á estas órdenes serán tratados con 
el mayor rigor. Berlín iq de abril de 1811. De 
úrden de S. M. — Hardemberg.

HUNGRIA.

P res burgo so de abril.
La opulenta y populosa ciudad de Debreaen 

ha quedado tan maltratada de resultas de los tres 
iocendios que ha sufrido sucesivamente en los dias 
3, 8 y tó de este mes, que las dos terceras par­
tes de Ja población han quedado reducidas á ceni­
zas. Como se sospecha, y aun hai indicios, de que 
se ha prendido fuego adreJe, se teme que sea in­
cendiado el resto de la ciudad; y asi todo el man­
do empaqueta sus mejores efectos, y se pne en 
salvo, llevándoselos consigo á tas casas de campo 
que hai en los viñedos de los alrededores de la 
ciudad. Casi todos los molinos han sido destrui­
dos, y los desgraciados habitantes se hallan faltos 
de pan y de harina.

AUSTRIA.
Viena 24 de abril.

Hoi sale de aquí S. M. el Emperador, acom­
pañado solamente de so primer gentilhombre el 
conde de Wrbna , á visit-r sus posesiones particular 
res , situadas «n el Ads?ri* superior, tü vi. ge de 
S. M. durará t8 dias. Mañana saldrá también ’S. Ma 
la Emperatriz á pasar unos días en Bmnn de Mo­
mia por dictámen de los médicos, y después se 
reunirán SS. MM. en Luxémbourg , para pasar la 
primavera tfl aquella ciudad y en Baade;' •

Hoi aguardamos aqoi á S. A. I. el !*fchidaqn# 
palatino de Hungría. C-éese que su vi-ge será re­
lativo á la dieta de aquel reioo, coya convocación 
se ha fixado para el domingo primero después de 
la pascua de Pentecostés. En los condados de I* 
Hungtía inferior, y especialmente en el Bancal*, 
ha habido algunos alborotos entre los aldeanos. Los 
señores, aprovechándose del decretó sobre >-1 papel- 
(noceda del 20 de febrero publicado el 15 de mar- 
so, querían percibir desde aquel ti mpo sus retí* 
tas, reduciendo el papel á una quinta parte de su 
Valor nominal ; pero ya se han cahna>.1<> y apaci­
guado estos primeros movimientos, gra.i.s á la 
actividad y vigilancia del conde Almaci, comisa­
rio de S. M.

BAVIERA.

Augs burgo go de abril.
Nuestro gobierno esta ocupado en el arreglo y 

nueva organización de todos ¿os eulros del reinot 
el proyecto no está todavía sancionado por S. M.f 
ni está concluido en todas sus partes; pero tiene 
en expectación á las gentes de toda clase de creen* 
cías. Él proyecto comprehende'á un rrmmo tiem­
po á lasiglesia* católica , luterana y calvinista , y 
el culto judío.

Se asegura que en el reino de Batiera habrá UQ 
arzobispo y qu.tro cbbprs. Las jg 1 ias luteranas 

calvinistas tendrán dos consistoiios generales, 
n quinto á la religión y culto de tos judíos se 

adoptarán lo* mismos principios que se siguen ca 
Francia. Parece que e! gobierno piensa adoptar to­
da la toler ancia política que sea posible; es decir* 
proteger, todas las religiones que no comprometan 
la tra< quilidad púb ica, y cotceder i todas ella* 
onos derechos iguales.

Cada día va adquiriendo mas reputación la uni­
versidad de Land'hut; el número de estudíame* 
que hai en ella actualmente pasa de $$o.

GRAN BRETAÑA.

LSndres i6~ de abril.
Cada día van tomando peor semblante las nc—

Íociaciones entre la Grao Bretaña y los Esrados— 
luidos. Air. Piuknei, con coya misioc se espera­



ba que se restablecerían la buena amistad y armo­
nía entre las dos naciones, está para salir de un 
momento á otro para París. Se sabe también (y no 
parece que el gobierno ba 'cuidado de oculrarlo) 
que la fragata Acteon ha salido con pliegos para 
el Cabo de Buena-Esperacza y para los estableci­
mientos ingleses en la India oriental, y se dice que 
las instrucciones en. tenidas en ellos son nna con­
secuencia de las últimas providencias adoptadas por 
el gobierno americano. Pero qualesqoicra qne sean 
estas instrucciones, la necesidad de comunicar el 
estado en qne se encuentra este negocio justifica 
la consecuencia que de aquí deducen las gentes, á 
saber , la poca confianza qne .tienen nuestros mi­
nistros de que las negociaciones tengan un resul­
tado definitivo y feliz.

Como quiera, hasta qne se pruebe este hecho 
evidentemente, no es de presumir que el gobier­
no americano cometa la imprudencia de romper 
con la Gran Bretaña. Si la existencia política de 
los Estados-Uoidos dependiera del comercio, ia 
guerra serja el m-dio natural á que le convendría 
recurrir, pera defender sos pretensiones; pero la 
su$pensioA.del .comercio de la América con el ex­
tranjera* aunque no se puede dudar que le seria 
perjudicial por sus efectes inmediatos, sin embar­
go, puede también producir por sus consecuencias 
femotas algunos resultados ventajosos para asegu­
rar la prosperidad y la independencia de este país. 
La sed insaciable de comercio que atormenta en 
el dia á las potencias comerciantes, y que las ar­
rastra ciegamente á todo género de especulaciones, 
por desventajosas qne sean para ello las circuns­
tancias , ha anegado en todos tiempos al mundo ci­
vilizado en los horrores de la guerra , y en las ca­
lamidades qoe son una consecuencia precisa da 
aquella (t).

Si en los momentos poco favorables al comer­
cio suspenden los individuos prudentes sus opera­
ciones y especulaciones mercantiles, ¿ qué nombre 
podremos dar á esa especie de locura que arrastra 
á las naciones á verse en la alternativa de conti­
nuar su comercio, <5 de hacer la guerra? No se 
poede dudar que los intereses mercantiles y marí­
timos de un pais que hace grandes exportaciones, 
padecen con la interrupción del comercio ; ¿ pero 
los furiosos partidarios de la guerra podrán por 
ventura esperar que se disminuirán esto- males, re­
corriendo á un remedio tan terrible (2) ?

Ei comerciante , el constructor y armador ame-

(O Ta ieJ insaciable de comercio be. En efecto, 
las guerras calamitosas que han afligido á la Europa de 
mas de siglo y medio í esta parte, guerras que ha mo­
vido ó fomentado la Inglaterra, no han tenido otro 
origen que su sed insaciable de comercio. Ella no ha as­
pirado ni aspira á mas que á alzarse con el comercio 
absoluto del mundo, y no puede sufrir ningún rival en 
esta parte. Testigos de esta triste verdad son sus. perpe­
tuas querellas con la Holanda, sus continuas guerras 
con la Francia, sus desavenencias con J.t España, sus 
pretensiones ambiciosas en las negociaciones de paz en 
que ha intervenido, lo* tratado* ruinosos á que por su* 
intrigas y manejos han subscrito mas de una vez los go­
biernos debites del continente; y finalmente, por esta 
sed insaciable tiembla la Inglaterra á la vista de qual- 
quier marina mercantil y de guerra de otros estados, y 
de los progresos de su agricultura ó de iu industria.

(2) Apliqúese la Inglaterra á ti misma este racio­
cinio. Lot apuros en que te encuentra en el día vi eo -
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ricanos podrán deslumbrarse con el cebo de las ¿a. 
tundas ilícitas del corso. La política del gobier­
no , y las prtuones vengativas del pueblo podrán 
también lisonjearse coa la perspectiva alhagiieña de 
la conquista del Canadá , o con la tonu de nuestras 
islas mas productivas de azúcar; pero la seguridad 
y la prosperidad de los Estados-Unidos no pueden 
defenderse ni acrecentarse por las ganancias del cor­
so ni por las conquistas. La prudencia humana pue­
de calcular las pérdidas que deben resultar de la 
suspensión del comercio; pero ¿quién puede cal­
cular las consecuencias desastrosas de ia guerra? 
No se ve qué motivo pueda inclinar al gobierno 
americano á establecer por principio de so política, 
que el comercio exterior es absolutamente esencial 
á la felicidad y prosperidad de los Estados-Uni­
dos (3). ¿Qué necesidad física puede impeler á los 
americanos del Norte á visitar las regiones mas dis­
tantes dei globo, poseyendo como .poseen un ter­
reno extenso y fértil, capjz de llevar todas las pro­
ducciones de la naturaleza? El establecimiento de 
muchas fábricas lo deben en el dia á la interrup­
ción de las relaciones comerciales (4), y la reno­
vación de esta medida saludable puede naturalizar 
en su pais, y hacer que pr.osperen en él eitos es- 
«ablecimientos, y los productos mas útiles y mas 
iegeniosos del trabajo y de la industria humana.

La fabricación díe las telas de lana hace pro­
gresos rápidos en los Estados-Unidos : y con la in­
troducción de los merinos de España , permitida 
con demasiada ligereza poY nuestro gobierno , se 
puede prever que antes de mucho tiempo la culi- 
dad de sus laoat será en todo igual á las nuestras. 
Ademas, el terreno de la América produce con tan­
ta abundancia cáñamo, lino y algodón, que setia 
una locura pensar que la Gran-Bretaña continuará 
exerciendo el monopolio en esta parte. Los prime­
ros ensayos de los hombres son siempre dificulto­
sos é imperfectos; pero los esfuerzos de los ame­
ricanos para vestirse de los productos de su pro­
pio suelo, y manufacturados por sn propia indus­
tria, tendrán infaliblemente buen éxito , y mas <í 
el gobierno persevera en el sistema de non inter- 
course. (The Sun.)

PROVINCIAS ILIRICAS.
Trieste 20 de abril.

Eu consecuencia de un decreto del Emperador, 
todos los regimientos croatas que forman las. guar-

mercto ingles; las bancarrota* de las casas mas acredi­
tadas de Londres y de otras ciudades británicas; las que­
jas y representaciones e&érgicas de los cuerpos de co­
merciantes y fabricantes del reino hechas al parlamen­
to; los prontos y cuantiosos socorros y subsidios que 
solicitan del gobierno, sin los quales es inevitable su 
toraT ruina, justifican la verdad de los principies que 
aquí se proclaman, y que, por fortuna para la humani­
dad, el medio mas á propósito para hacer que prospe­
ren el comercio y la industria de una nación no es el 
sistema de guerra perpetua.

(33 El gobierno americano, del mismo modo que 
todos los demas gobiernos, tiene un derecho impres­
criptible á participar del comercio legítimo del mun­
do, y á hacer que su pabellón sea respetado; y he aquí 
lo que la Inglaterra no quiere consentir.

(4) He aquí otra de las utilidades que ha sacado la 
Inglaterra de su sistema de guerra perpetua , y de no 
permitir <1 comercio libra de ios demas estados.



nilones de Fíame, Ragusa y Cíttara, y los qoe 
estén en servicio activo, disfrutarán el mismo suel­
do qoe las tropas francesas..

IMPERIO FRANCES.
Pignerol 14 de abril.

Ayer se sintió aquí un temblor de tierra, y 
hoi ha repetido por dos veces con un intervalo de 
doce horas de uno á otro; pero por fortuna 00 
han causado daño ninguno, como tampoco en 
Tour, donde se ha -sentido igualmente , y cuyos 
habitantes sufrieron grandes daños por el terremo- 
to de 1808.

Partí 7 de mayo.
S. M. ha dado hoi audiencia al embaxador de 

Rusia, príncipe de Kourakin, el qual le ba pre­
sentado ona carta, escrita de propio puño del Em­
perador Aicxandrn , en que felicita á S. M. por el
nacimiento del Reí de Roma.

HISTORIA.
Extracto de la relacio» de la embazada de 

Dourri effendi á la corte de Perita en J/to» 
escrita por £1 mismo.

El jesuíta áleman Krosinsk't publicó en Lem- 
berg el año de 1754 u ia traducción ¡atina de esta 
relación; pero la obra de este jesuíta laborioso se 
ha hecho rarísima, y ape'as es conocida en Eu­
ropa. Un francés llamado Fieone, que estuvo de
Í’óven de lenguas é intérprete en las escalas del 
.evante, hizo despnes, hallándose en Constanti- 

nopla el año de 174$, una traducción francesa de 
esta relación, la qual fue impresa y publicada en 
París el año próximo pasado de 18to» y tomen - 
tada con muchas notas históricas, geográñeas y 
gramaticales, que sirven para la mejor inteligen­
cia del texto, por el célebre Mr. Langíés, miem­
bro del instituto, á cuya laboriosidad debe la Eu­
ropa una gran parte de sus conoqjinientos sobre la 
literatura orienta!.

La relación de la embaxada de Doarrí-effendi 
es interesante por muchos respectos, y p.rticular- 
mente por la originalidad que la caracteriza, por 
la calidad y condición de su autor, y por lo mu­
cho que puede contribuir para conocer las costum­
bres y los usos del Oriente, de que tenemos noti­
cias taa escasas, imperfectas ó desfiguradas. Tam­
bién es curiosa e ta relación no tanto por la im­
portancia de los hechos que en ella te refieren, 
quar.to por el modo con que el embaxador turco 
cuenta las particularidades de su viage, y lo ocur­
rido en las coi.ferenci.s que tuvo con los ministros 
de Persia , en las audiencias del Reí yen sus con­
versaciones con este Monarca.

Es de advertir que esta relación es la misma 
en que Dourri éffendi dió cuenta á su Soberano 
del modo con que había desempeñado ia comisión 
que había puesto á su cargo; y asi no es de extra­
ñar se encuentren en ella ciertas expresiones y fór­
mulas que son como de estilo en casos semejantes. 
Por lo demas el tono eirfitico y pomposo con que 
está escrita; los hipérboles, y las metáforas conti­
nua* y atrevidas de que está sembrada , y de que 
tanto gustan los orientales; los relumbrones, y, en

ona palabra, el lenguage magestuoso, altivo y ñe­
ro que emplea el autor, parece dan á entendtr lo 
penetrado que estaba de la importancia del carác­
ter que represen tibí en calidad de embaxador del 
mui grande, mui poderoso y mui magnífico sultán 
de los otomanos, en comparación dei qual un So­
berano de la Persia le parecía si.i duda un Reí 
mui pequeño.

,,Salí, dice el embaxador, de Bagdad con la 
gracJi y el favor del Dios omnipotente, el primer 
dia de la luna de Muhharretn, y el dia 10, que 
era miércoles , entré en los primeros confines de la 
Persia. Como su grandeza el mui augusto visir 
baxi Hliazan , gobernador de Bagdad , había pre­
venido de antemano al chah ( Rei de Persia ) acer­
ca de mi viage, y al khan de la ciudad fronteriza 
de Kirman-Chjh , este último envió á mi encuen­
tro un agha persa, qne hizo de midtuandar (oficial 
encargado de la recepción de los huéspedes), y m« 
conduxo con todos los honores de estilo.

,,Comí aquel día con ánimo de salir después pa­
ra Kirman Chah; pero como el gobernador de esta 
ciudad debía salir á recibirme, y se excusó con 
pretexto de que estaba de luto, y se contentó 
con enviar solamente á su hermano con 300 cabe­
zas roxas ó persas, vuestro esclavo no pudo me­
nos de irritarse y de montar en cólera en vista de 
semejante proceder: „ Yo les dixe con tono bas­
tí tante altivo, ¡qué! ¿no soi yo el embaxador 
••del moi munífico, mui magesrnoso y mui po­
nderoso Emperador de la raza de los otomanos, y 
«el portador de una carta imperial; y un khan
«como ese no ha de salit á recibirme ?......  Por el
« mui glande Dios joro que no daré nn paso mas 
••adelaute si el kban no viniere aquí, é informaré 
«de su incivilidad al chah.” Inmediatamente cogí 
nn tintero y pluma para juntar el efecto á mis pa­
labras, quaodo ciertos soldados de á caballo echa­
ron á correr para informar al khan de lo que pa­
saba. Este montó al instante á c.bailo , y vino á 
mi posada , me dió mil excusas, y en seguida fui­
mos juntos á Kirm.in-Chah, donde me convidó 
con su casa, y me regaló anos pocos de du'ces ó 
confituras. Permanecí cinco dias eu esta ciudad.*’

A los 53 dias de marcha ¡legó el embaxador á 
Teherán^, donde el chah tenia su residencia; hizo 
las visitas de estilo á ios ministros de Persia con el 
ceremonial acostumbrado, y tuvo una larga con­
ferencia con el gran visir; pero lo mas curioso é 
importante es la audiencia solemne que tuvo del 
Rei.

,,E1 dia decimosexto de mi llegada , qoe era na 
domingo, el chah me convidó á que fuese á su 
audiencia , y le llevase la carta imperial. Yo hice 
quanto estaba de parte mía para sostener el honer 
del mui alto imperio; mandé adornar magnífica­
mente una ¡Itera, y dentro de ella puse la carta 
imperial. Doce árabes vestidos de aparejadores de 
tiendas de campaña y ocho tckeaaar (lacayos) 
iban al rededor de la litera , precedida de los ca­
ballos de mano. Yo iba detrás con toda mi comiti­
va, puesta en el debido orden, y asi ibgué al pa­
lacio de Tcharbagh , donde habitaba el chah. Me 
apeé á la tercera^ puerta , tomé la carta imperial, 
la levanté en mis manos hasta la altura de mi ca­
beza , y de e.'ta manera entré en el aposento del 
chah, el qual estabt sentado enfrente de la puer- 
ta, y á su lado derecho é izquierdo tenia ceica de 
tres mil visires ó gobernadores. También había alli
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tuus treinta cabezas-rosas (persas ) de pie cmi 
magníficas, y unos diez ministros y oficiales 

del imperio sentados. Yo paré por en medio de 
ellos con un pa o grave» con mi turbante de bo- 
cací en la cabeza , con una pelliza en los hombros» 
y con la carta imperial en la matipt asi .luí andan* 
do ma¡ poco á poco hasta llegar enfrente del sofá» 
donde el chah estaba Sentado. Quando estuve á 
dos pasos de distancia de él, levanté en alto U 
carta imperial Con mi mano derecha» con ia iz­
quierda le hice mi reverencia y cortesía conforme 
se practica entre los Reyes , y le dixe í

„La salud sea sobre vos. ¡Dios me preserve 
m del demonio apedreado en el nombre del Dios 
«mui misericordioso]

,, Este presente escrito os habla la verdad. 
«Ved aqói la mui apreciable» mui afortunada y 
m mui magnífica carta imperial de sos Magestades el 
„ mui magnífico » el mui formidable, el mui ma- 
«gestuoro, el poderosísimo sultán Ahhmet-Khan— 
«Ohazi (Dios h-ga gloriosos á ios qne le socor- 
«ten), que manda en el imperio otomano, señor 
«de los dos continentes, Emperador de los dos 
«mares, ttn segundo Aiexandro Zoulgarncin; ser- 
ir vidor de las dos santas ^ciudades orientales (i), 
«sultán, hijo de saltan t él hace muchas salutacio- 
« nes á las mui afortunadas presencias de sus Ma- 
«gestades el chah Djemdjah, coya corona brilla 
«como el sol, y se informa de so noble salud.”

,,Le hice este cumplimiento en el tono con 
qne se canta el ezzan, y dando cierta cadencia á 
mis palabras. El grao visir, qoe durante este tiem­
po estaba á mi lado, quiso por dos veces tomar la 
carta imperial; pero yo oi aun siquiera me digné 
dar muestras de que lo advertía. Ei mismo chah 
alargó una vez la mano para tomarla; pero vues­
tro esclavo á ningún lado miró, ni á nada atendió 
hasta haber hecho su cumplido. Luego que acabé, 
besé y pose dos veces sobre mi cabeza la carta 
imperial, y la presenté al chah, quien había he­
cho ya por tres veces la demostración de querer 
tomarla j se pato entonces de rodillas para recibir­
la de mi mano» y habiéndola besado, hizo' una 
señal al gefe de sus eunucos» el qual se acercó i 
tomarla, la besó, la puso sobre su cabeza, y la 
tuvo ati en las manos. Al mismo tiempo el chah 
tne mandó que me sentase; pero vuestro esclavo 
no quiso hacerlo por respeto: me lo mandó se­
gunda vez; y viendo que me resistía aun, el maes­
tro de ceremonias me cogió del braA>, y por fuer­
za me hizo sentar. El chah me preguntó desde 
luego: ,, ¿Cómo están sos Magestades el Grao 
«Señor? ¿su cerebro está sano? es decir, ¿esbue— 
«na su salud ? ¿ habitan en su palacio de Constan— 
«tinopla?” Yo le respondí: ,,M¡ Rei, sus nobles 
«personas gozan, gracias al Dios omnipotente, de 
«una perfecta salud» y descansan en la capital de 
«su imperio.” Después preguntó en persa al gran 
visir qual era mi nombre; y yo sin darle tiempo 
á qne respondiese, tOmé la palabra y dixe ai chah 
en lengua persiana: ,,Mi Reií preguntadme á mí 
«como me llamo: mi nombre es Dourri, y soi em— 
«baxador de sus Magestades ei Emperador de la 
• Grecia, á cuyas órdenes estoi enteramente some-

CO E® decir, las ciudades de Meca y Medina.
CO Este modo de hablar corresponde entre noso­

tros á ruego i otnd., si tintif á bien.

«tido.” El chah me divo entonces en lengua tor­
ca;,,Ha, ha, señor embajador, seáis mni bien 
«venido: habéis t raido con vos la alegría :** y eti 
Seguida volvió á hacerme en lengua persiana mu­
chas preguntas, Cuno Habéis sufrido ^muchas 
«incomodidades en vuestro viage?” y «tras por 
este tenor. Yo le resp.m í t.nibien'en persa á ca­
da una,'"según lo que me) «r me pareció.

,, Man-'ó luego ¿l maestro de ceremonias que 
me condujese á mi puesto. Hstr oficial , después 
de haberme dicho: mandad (2), me cogió por de- 
baxo del brazo, y habiéndome conducido junto á 
los visires que estaban frente del chah , me hizo 
sentar mas abaxo del segundo, y puso-delante de 
mí unos platos con dulcesy porfituras, y yo prin- 
si pié á comer. El chah tenia siempre la vista fixa 
Hácia donde yo estaba, y habló un rato acerca de 
mí con el visir; pero no pude entender lo que d¡- 
xeroo: solamente advertí en los movimientos de 
uno y «tro cierta alegría y satisfacción. Mandó 
luego que me conduxesen otra vez i su presencia, 
y el maestro dé ceremonias me c gió inmediata­
mente por debaxo de los brazos, me levantó y me 
cóndilo á su presencia. Yo me qnedé en pie, y 
el chah me preguntó quánto tiempo hacia que fal­
taba ide Constantinopla; en quánroi meses había 
hecho el viaga á Bagdad; desde qnándo había sa­
lido de esta ciudad; si sos M.gestades ei inui mag­
nifico Gran Señor me habían entregado carras de 
amistad para el gobernador de B.igdad <kc. Quan­
do acabó de hacerme estas preguntas, me condu­
jeron otra vez á mi puesto. El chah me envió en 
demostración de honor ana porción de los dulces 
que le habían servido, y me dió por dos veces té 
y café en las cafeteras y tazas de oro. Habiendo 
retirado la mesa, me sirvieron mas café hvch(» de 
un modo particular; y luego qoe acabé de tomar­
lo, me levanté, me despedí del chah desde el pa­
rage eo qoe estaba, y me volví á mi posada.”

AVISO.
Doña María Josefa del Hoyo, vecina de Tarancon, 

tn la Mancha, desea saber el paradero de Doña María 
Carlota Linares, viuda del comendador de Bastimentos 
de Castilla , en la órden de Santiago, D. Josef Cruz v 
Mayor, el de los herederos de este, ó los suyos en su 
caso. Dicha señora Doña María Carlota vivía en fin de 
noviembre de 1801 en esra corte, calle del Lobo, nú­
mero 3 , quarto principal; lo que se anuncia , en con­
cepto de que á todos los arriba citados hai que comuni­
carles noticias interesantes. La persona que tuviere no 
ticia de estos sugetos se servirá darla á D. León Cano- 
que vive calle de la Greda, núm. 11, quarto segundo.

TBATXOS.
En el del Príncipe, á las ochó de la «oche, se re­

presentará pos la compañía española el drama nuevo. 
Traducido del frasees, y arreglado ai teatro español, en 
cinco actos titulado el Duque, y el fin de fiesta e! Alai 
de la niña. Actores en el drama. Sras. García, Maque- 
da y Torres. Sres. Maiquez, Ponce, Caprara, Avecilla, 
Suazez y Fabiano

En el de la Cruz, i las cinco de la tarde, se eje­
cutará ia comedia en tres actos titulada la Misantropía 
Ó arrepentimiento; seguirá el baile ingles, que bailará 
una niña de ocho años: después se executará un diver­
tido saynete; y se finalizará con el bolero, que bailará 
la misma niña con otro niño de diez años-

EN LA IMPRENTA REAI_¡


